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Suárez se entrevistó con el Presidente USA

CÁRTER: «ESTOY MUY ORGULLOSO DE
LO QUE SE HA HECHO EN ESPAÑA»

WASHINGTON. (Efe.]—El Pre-
sidente del Gobierno español,
Adolfo Suárez, remató ayer la
jornada matinal de su estancia
en Washington con una entre-
vista en la Casa Blanca con el
Presidente Cárter, que rebasó
!e rigidez de! protocolo para ter-
minar como un encuentro entre
amigos.

Suárez penetró en e! despa-
cho ovalado de la Casa Blanca
e tas 11,15 locales y salló de él
setenta y cinco minutos más
tarde, un cuarto de hora más allá
de lo previsto, enlazado del bra-
zo con el Presidente Cárter.

A pesar de que Cárter iba ya
retrasado para asistir a una ce-
remonia en la contigua rosale-
da de la Casa Blanca, ni él ni
Suárez parecían tener mucha
prisa por separarse y ambos ha-
blaron con los periodistas.

«Todos nosotros admiramos el
firme liderazgo del Rey y del
Presidente español y hacemos
votos para que España tenga un
futuro brillante», dijo Cárter a
los periodistas después de ase-
gurar que «se han estrechado
los lazos de amistad entre Es-
tados Unidos y España».

Suárez, por su parte, declaró
que la entrevista había sido
muy cordial y agradable, perfec-
ta en todos los sentidos.

Cárter recibió a Suárez afir-
mando: «Estoy muy orgulloso de
las cosas que han hecho en Es-

paña (el Rey y el Presidente del
Gobierno).»

Cárter se expresó
en castellano

El Presidente norteamericano
se expresó en castellano y Suá-
rez le felicitó por su buen acen-
to, aunque Cárter se excusó por
su falta de práctica del español.

Cuando el Presidente norte-
americano celebra su centesimo
día en la Casa Blanca, éste pre-
guntó a Suárez si pensaba pre-
sentarse a ganar algún escaño
en el nuevo Parlamento español.

Fue entonces cuando el Presi-
dente del Gobierno confió: «Aún
no lo he hecho público, pero to-
do el mundo prácticamente sa-
be que me voy a presentar a las
elecciones.»

Otra frase del Presidente nor-
teamericano dio pie al Presiden,
te del Gobierno español para,
sin protocolo, invitar a los Cár-
ter a España.

«A mi mujer le gustaría mu-
cho ir a España, y a mí también»,
dijo Cárter.

«Para nosotros sería un gran
honor recibirles y el Rey teinírfa
mucho gusto en charlar con us-
ted», contestó prontamente Suá-
rez.

Una vez salidos los periodis-
tas de estos primeros momen-
tos de la entrevista, ésta se pro-
longó hasta quince minutos con
Cárter y Suárez solos, asistidos
de un intérprete.

Después, los respectivos sé-

quitos se unieron a los dos es-
tadistas y la entrevista se pro-
longó una hora más, desbordan-
do en un cuarto de hora la ex-
tensión prevista.

En principio, según estaba pro-
gramado, el Presidente Cárter
debería haber despedido -a Suá-
rez a la puerta del despacho ova-
lado. En vez de ello, le acom-
pañó, lentamente, hasta su auto-
móvil, ambos políticos cogidos
por el brazo y charlando con ani-
mación bajo el sol primaveral
de la mañana washingtoniana,

Contenido de la
entrevista

En cuanto al contenido de la
entrevista, un portavoz español
reveló que la conversación ha-
bía servido para que las dos
jóvenes Administraciones se co-
nozcan mejor y se informen mu-
tuamente.

El tema de los derechos hu-
manos, los aspectos políticos y
militares del tratado hispano-
norteamericano, 'la cooperación
en el terreno de la energía y la
situación política interior espa-
ñola y su evolución fueron los
principales temas de la conver-
sación, dijo este portavoz.

El camino hacia la democracia
en España es fundamental para
la seguridad y cooperación entre
las democracias europeas, opinó
Cárter, según precisó el porta-
voz.

Este dijo que no se trató en
ningún momento en la entrevista

del tema de los créditos a Es-
paña. «De dinero, nada», dijo ex-
presivamente.

Cárter estuvo acompañado en
la entrevista por el vicepresiden-
te Móndale, el embajador en Es-
paña, Stabler, y su asesor es-
pecial para asuntos de seguridad
nacional, Bgniew Brzezinski.

Acompañaron a Suárez el Mi-
nistro de Asuntos Exteriores.
Marcelino Oreja; el embajador
Rovira y los altos funcionarios.

Antes, Suárez había recibido,
en su residencia oficial de «Blair
House», al vicepresidente de la
Westinghouse y a Arthur Gold-
berg, dirigente del congreso ju-
dío norteamericano, que ya fue

recibido por el Rey en su visita
oficial del pasado año.

También vio Suárez, antes de
trasladarse a la Casa Blanca, al
secretario de Estado norteame-
ricano, Cyrus Vanee, al que
acompañaba un alto funcionario
de su departamento.

El Presidente del Gobierno es-
pañol almorzó a continuación en
la residencia del vicepresidente
norteamericano, en compañía de
este último y de Brzezinski y
los presidentes de los comi-
tés de Relaciones Exteriores
de la Cámara de Representantes
y del Senado, congresista Cle-
ment Zablocky y senador John
Sparkman, respectivamente.


